
Advertencia: esta historia es demasiado violenta y está llena de sangre, además tocan temas serios 

Capítulo 1: El ataque 

Todo comenzó hace mucho tiempo en el universo 693 en una galaxia llamada Lédagen había un 

planeta cuyo nombre era Ózëm, había un joven campesino bastante disciplinado y concentrado en 

su vida; y ese joven campesino soy yo, perteneciente a una familia de clase baja y escasos 

recursos, posiblemente el peor lugar donde pude haber nacido porque desde que ví a la princesa 

de Séntai Tám me enamoré profundamente de ella y siendo quien soy mis posibilidades son nulas. 

Los Sonòpi somos una especie pacífica, jamás hemos tenido una guerra entre nosotros, pero 

hemos previsto una invasión alienígena, ellos ya han estado en nuestra historia y volverán, pero 

nadie sabe exactamente cuando. 

Un día desperté, ví a mi familia aterrada y empacando sus cosas, mi hermano me dijo “que bueno 

que despiertas, debemos irnos”, yo le pregunté por qué y me dijo que no había tiempo para 

explicar y me diera prisa. 

 

Capítulo 2: Los traumas 

Jamás pensé que no volvería a mi hogar, se escuchaban gritos desgarradores en todas partes, fue 

lo más horrible que pude escuchar. 

En ese momento pensé en ser un  héroe y demostrarle a la princesa de Séntai Tám lo que yo valía 

en realidad, me separé un poco de mi familia y nunca los volví a ver. 

Me dirigí a Séntai Tám en busca de la princesa, la ví fuera del castillo sangrando y apenas pudiendo 

hablar, le pregunté que había pasado y me dijo que debía de huir fuera de los seis reinos; los 

yachne habían venido a exterminar la especie en busca de expandir su dominio por gran parte de 

la galaxia, “a donde sea que vayas no estarás seguro, debes ir a otra galaxia” me dijo siendo estas 

sus últimas palabras. 

Regresé con mi familia y quisiera borrar esa horrible imagen de mi mente, sus cuerpos sangraban y 

no me podían hablar, en aquel momento juré que tomaría venganza sin importar lo que debiera 

de hacer. 

Tomé una de las naves y me fui, practiqué tripulación durante años, seguramente de algo servirá. 

 

Capítulo 3: Mi nuevo hogar 

Después de un tiempo encontré un planeta sin prescencia yachne, cada noche allí es como estar 

en el infierno, no dejo de soñar con mi familia y con la guerra, solo deseaba morir, ahora soy yo el 

que da los gritos desgarradores. 

Muy cerca de la muerte, lo ví, el ser más poderoso de todos los multiversos, yashonze, me llevó 

con él y mencionó que no cualquiera tiene la misma suerte, solo vida inteligente capaz de 

secrificarse por los demás y por supuesto un corazón frío. 



Le pregunté de qué estaba hablando y me dijo que tendría la oportunidad de convertirme en el 

dios de mi universo, sin pensarlo acepté, usó una tecnología desconocida para cualquier sonopi, 

de repente mi percepción del tiempo y el espacio cambiaron, ahora puedo ver las infinitas 

posibilidades y entre otros poderes. 

Como cualquier cosa, debía entregar algo a cambio, me pidieron romper mi promesa sobre la 

venganza ya que es propia de los seres inferiores. 

Renuncié superficialmente a mi promesa, sabía que no podía entregar algo así, pero tarde o 

temprano cosas mala pasarían conmigo. 

 

Capítulo 4: El entrenamiento 

Estos poderes no son para cualquiera, no cumplía con una característica, me advirtieron que tarde 

o temprano me iba a corromper por mis sentimientos, aún así corrimos el riesgo. 

Lo primero que me enseñaron fue a modificar la materia a mi placer, es fantástico; posteriormente 

me enseñaron a crear todo tipo de agujeros para poder viajar por el espacio tiempo, es 

inconcebible para mí el concepto de todo lo que ahora tengo en mis manos. 

No solo puedo modificar la materia, sino también la energía, tengo materia y energía comprimidas 

en mí; pocos mortales podrían soportar este poder. 

Las pesadillas permanecen en mí, poco a poco voy dejando de sentir dolor; le comenté a yashonze 

sobre mi pforunda necesidad de aliviar el dolor, me enseñó a transportarme a otros planos 

existenciales, pude hablar con mi familia, les dije que me arrepentía de haberlos dejado y que los 

quiero, me recordaron mi promesa ya que me siguieron en otro plano; en ese momento recordé la 

advertencia del maestro. 

 

Capítulo 5: La venganza 

Siendo nuevo en el manejo de poderes, me dejé corromper por mis sentimientos; fui al planeta 

raíz de los yachne dispuesto a destruirlo sin compasión, perdí el control, el agujero negro había 

absorbido el planeta entero. 

Yashonze llegó, retrocedió el tiempo con su reloj y me puso un castigo permanente, volví a ser un 

mortal, pero conservaba mis poderes. 

Hablé con el maestro sobre mis necesidades y sentimientos, me dió una solución, después de 800 

años encontraría el amor, esperé los 800 años y me mostró a Shalì, la diosa del universo 324, ella 

también fue mortal, pero a diferencia de mí, no tiene tantos sentimientos. 

Luego de unos años tuve hijos con ella, apareció el maestro y le dije “es posible que jamás me 

perdone, pero mis hijos no tienen la culpa de nada hasta ahora, por favor no quiero transferir mis 

castigo”. 

Mi nueva esposa me preguntó, tuve que contarle la verdad o si no mi maestro lo iba a hacer. 



 

Capítulo 6: Adiós casa 

Siempre supe la edad de la estrella de mi planeta, pero fuera de allí no tenía idea de como pasaba 

el tiempo. 

Fui de inmediato a ver mi planeta por última vez, a pesar de que ya no es el mismo lugar, me sigue 

dando mucha nostalgia verlo; pero que pasaba, la estrella había crecido, Ózëm era el planeta más 

cercano, solo me quedé allí unos 100 años más para ver como era consumido por mi estrella. 

100 millones de años más tarden regresé a mi sistema solo para ver mi estrella apagarse, le dije 

adiós, sabía que ocurriría, pero no quería prescenciarlo, aún así debía saber sobre mi antiguo 

hogar. 

Eso era tan solo el comienzo de lo peor, también conocía que mi galaxia chocaría con la más 

cercana, después de 1000 años de verlas fusionarse no paraba de llorar, no quería reconocer lo 

que estaba pasando. 

A pesar de todo, el universo 693 también llegaría a su fin, pero afortunadamente no viviría para 

verlo. 

 

Capítulo 7: La despedida final 

Son mis últimos días, apenas y puedo recordar algunas cosas, he cumplido todas mis promesas, 

estoy listo para dejar este plano material. 

Alrededor de mi estaban mi esposa, mis hijos y el maestro, antes de partir me quitó todos mis 

poderes para evitar mi regreso al mundo material. 

Aparece una luz blanca muy brillante, me veo a mí mismo, dejo mi cuerpo para siempre y en lo 

alto está mi familia esperando mi llegada. 

Escucho una voz que me dice “podrás visitarnos cuando quieras, pero jamás volveremos a 

interactuar”. 

 

Capítulo Extra: Mi orígen 

Eran tiempos difíciles para adquirir comida, entonces mis padres sin conocerse buscaban semillas 

en este campo, buscando en el suelo chocaron la cabeza y empezaron a conversar, mi padre 

prometió que volvería al día siguiente, pasaron los días y en vez de buscar semillas eran citas. 

Un día se hizo formal la relación y mi madre quedó embarazada; “tu panza está demasiado 

grande, seguramente es más de un descendiente” dijo mi padre. 

Aún recuerdo el primer día que tuve conciencia, estaba en un hospital y me daban medicina, tenía 

un sabor horrible, después de ese lugar regresamos a casa, no podía creer nada, todo me parecía 

sorprendente. 



Así crecimos, pero mi infancia terminó en el momento que sentí atracción por alguien, una tarde 

vinó la princesa de Séntai Tám con su ejército y sus padres aún vivían; cuando la ví sentí inmensos 

deseos de correr y ocultarme. 

Jugaba a ser un caballero sueño con mis hermanos menores, y cada noche tenía el mismo sueño, 

pero ¿Porque ella se fijaría en alguien cómo yo? solo soy un simple hijo de campesinos y jamás 

podré servirle; espero algún día al menos poder hablar con ella. 


